
G U I X O L E N S E 
Setas y andariegos.— Lle­

gados yá al tiempo de reco­
lección de las setas y muy 
principalmente de las ca­
racterísticas de nuestros al­
cornocales, son muchos los 
que se agrupan en forma­
ciones de tres o cuatro per­
sonas, para lanzarse a la 
busca de los alegres y su­
gestivos «retxos». Esta nota 
tan característica de nuestra 
comarca, como es la de sa­
lir a recoger setas, da lugar 
a largas caminatas que mu­
chas de ellas alcanzan des­
de las primeras horas de la 
madrugada hasta ya media­
da la tarde. Unas veces pa­
ra ver compensado el es­
fuerzo con unas repletas 

Durante Jos últimos días 
han sido depositados en el 
cuartelillo de la Guardia 
Urbana los objetos que si­
guen: La Guardia Urbana, 
un sobre con clixés fotográ­
ficos; un traje baño de niflo, 
Juan Torres, un pendiente; 
José Camús, una llave; Sa­
ra Illas, una llave; Margari­
ta Ayats Capella, un pen­
diente; Juan Cateura, unos 
rosarlos y una cartera cole­
gial conteniendo un libro y 
una caja lápices. 

cestas, otras para volver al 
hogar de vacío. Pero el pla­
cer de andar, nadie se lo 
habrá quitado. 

Reparaciones en la Font 
Picanl.—Esta fuente, que tan 
ligada está en nuestra vida 
popular, ha sido objeto de 
unas pequeñas reparacio­
nes, pues se temía su desvío 
al manar una insignificante 
cantidad de agua en estas 
últimas semanas, Afortuna-
mente dichas reparaciones 
han dado muy buen resul­
tado y según parece dicha 
fuente volverá a producir la 
satisfacción deseada a los 
consumidores del agua de 
la misma, como también a 
aquellos que sin probar nin­
guna gota de su líquido, les 
gusta acercarse a la ,Font 
picant por otros motivos. 

Remate de un edificio.— 

Finalmente ha tenido lugar 
el remate final de las dos 
fachadas de ^nuestro Ayun­
tamiento, con la coloción de 
dos faroles en una de ellas, 
y el pintado definitivo déla 

. baranda del balcón de la 
otra fachada y también es 
de esperar con la coloca­
ción de los otros dos faroles. 
Enhorabuena. 

Imp. BARNÉS - Palomos 

mfic€ 
Naclmientoss Santiago Ir­

la Flgueras, María Sánchez 
Deugrá, Carmen Ribas Mas-
sachs, Jorge Costart López. 

Defunciones ; Consuelo 
Cordomí Ribas; Dolores 
Marlé Montada. 
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Colefacción - Saneomiento 
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El traje deberío hacer a la entidad 

De entre /os refranes populares que en el transcurso 

de nuestra vida hemos ¡do aprendiendo, uno dice asi: 

iiEI traje no hace al hombreí». Una vez vi añadirle,con mu­

cha gracia, la siguiente coletilla: «Pero sí, el hombre hace 

al traje, y principalmente si es sastre. 

Ha pasado el tiempo, y las cosas han seguido peor. Sí; 

el hombre ha hecho trajes, es verdad, pero el hombre se 

ha desentendido bastante de los mismos. V no por las ra­

zones que puedan atribuirse a desde la creación de aquel 

popular refrán, no. Sino porque las cifras que se leen en 

los escaparates de las sastrerías le aturden. De ahí que 

de medio cuerpo para arriba, el individuo vaya encontran­

do sustitutos a la americana. La cuestión es sortear estos 

malabarlsmos de confección, aunque la vestidura no ha­

ga a la persona. 

Pero si el hombre se ve obligado a sufrir estas trans­

formaciones, no tendría que ocurrirle lo mismo al que es­

tá bajo las órdenes de una entidad que siendo de impor­

tancia tal, se la puede llamar casi oficial, corporativa. Es­

ta representación por parte de estos individuos a veces nú 

luce como debería hacerlo, si se tiene en cuenta la impor­

tancia de la entidad representada. Y así, a uno puede pre 

sentársele un cobrador vestido muy b^mildemente, en 

mangas de camisa, hasta raído el pantalón, calzando al­

pargatas y sin otro atuendo para albergar el dinero que 

va recogiendo, que sus bolsillos, para que al devolver un 

cambio de moneda pueda mostrar todo un montón tortu­

rado y asqueroso de billetes de banco. 

O bien, uno puede encontrarse, al subir a ciertos auto­

buses de línea, o recorrer por ciertas líneas de autobuses, 

frente a unos conductores que también vistan en mangas 

de camisa, ostenten una gorra oficial ladeada a derecha o 

izquierda, sostengan los restos de un cigarrillo o puro en 

¡a comisura de los labios y con un aire de mucha suficien­

cia en el oficio, nos quieran demostrar algo así como que 

hasta a ciegas nos llevarían a buen término. 

No. Los dos ejemplos y los que puedan presentarse, 

deben ser tratados, que en este caso equivale a vestidos, 

conforme a su rango. No importa que hayan cero — dos 

ahora es lo corriente—en los precios de los escaparates 

de los sastres. Todas las entidades a que quiere referirse 

este escrito, tendrán en el presupuesto su apartado para 

uniformes. Y'el hombre que va en mangas de camisa, has­

ta raído el pantalón y calzando alpargatas, y sin otro 

atuendo que sus bolsillos para albergar el dinero que va 

recogiendo, es merecedor de un flamante uniforme y fla­

mante cartera, para que pueda sentirse realzado en su co­

metido y represente dignamente a su entidad o compañía. 

Lo mismo el conductor, puesto que al uniformarse, 

también, suavizaría algún tanto a esto que le llaman cir­

culación y transporte de viajeros por carretera. 

Que el traje no haga o no pueda hacer en muchos ca­

sos al hombre, paciencia. Pero a la entidad, siempre. 

LORENS 


